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Ante las elecciones 
Se isproxitiia el día de la lucha 

electoral. En ese día hemos de 
«ijeroUar todos un derecho y he
mos de cumplir un deber. 

No ya por la ley escrita sino 
por ley de conciencia hemos de 
«OUdir a las urn»» a depos-itrtr 
nuestro sufrHglo. No podemos los 
ciudadanos pecar por omisión, 
CumpienJo, la le^ eacrití> trne-
naos la obligación como ciu láda
nos de depositar nuestra papeleta 
en la urna y al depositMrla deben 
ir en ella congígn^dos IDH nom-
bifts de los candidatos que con 
mregto a nuestra conoienei**, a 
nuestras ideas creamos que debe-
¡nos Votar. 

No podemos admitir la teoría 
del fingimifnto del deber electo
ral depositando en la urna una 
papeleta en bltinoo, ni aun con 
uno de menos de los tres nom
bres que en ella hemos de COQ-
fiigoar. 

Eí ejercicio de un derecho de 
oiüdadaníft y es cüb \̂rde el no 
ejeroitar'ese derecho y en los mo
mentos de lucha no puede haber 
deserciones. Cada cual con arre
glo a sus ideas, a sus convic
ciones, llene la alba papeleta con 
loa nombres que crea son de su 
deber el llenar, pero no se abs
tengan de hacerlo cada cual para 
defender sus ideales. Cada voto 
en blanco es un voto a favor del 
enemigo del elector que tal hace. 

No piensen al votar ni en los 
pucherazos ni en los amafies, ni 
en las actas falsas, que todo ello 
aorá igeno al cump imiento del 

I iágradd deber de emitir el voto 
libre de coacciones y amena-
aas. 

Lo arriba expresado es el de
ber de todo ciudadano blanco o 
rojo, de izquierdas o de derecha?; 
en este punto concreto no hay 
discusión posible. 

En cuanto a los católicos, a los 
hombres de orden, no hemos de 
insistir otra vez; no tehemos en 
Cartagena candidatos propios y 
• • deber de oonoienoia al seguir 
las normas ortodoxas católicas el 
(lar, sin mesóla alguna nuestros 
valos a los más afin s y en Car
tagena son los candidatos con* 
servadores cuyo partido acaudilla 
don Juan de la Cierva. 

Enserio y 

en broma 
Estupendo fué el éxito que Zafra 

alcanZió anoche don la celebración de 
su acto poHiico. 

Ni plateas, ni bufacas, M anfiteatro, 
ni gallinero... estaba lleno, natural
mente. 

Había que ver, o Clares hablando 
el americano puro y qué de cosas de
cía, llenas de la mayor inspiración. 

«Hace pocas hora?, cdtrtpafieros— 
dijo—los millones han estado hablan
do a Cartagena sobre este escenario 
y tras ellos... venimos nosotros .. 

y al terminar esta frase, a Zafra se '• 
le .salían los ojos de las órbitas bus
cando algo por el cscenaHo...;Vamos 
que creía don Amando v&r ya visio
nes! 

* 
* , • 

Cuando el presidente del acto di
jo las frases de rúbricii: «El compa
ñero Amando está en el uso de la pa-
bra»... se produjo en los ochenta y 
tantos que había un movimiento ge
neral de gran expectación. 

Don Amando, con una serenidad 
pasmosa se quitó la boina bolchevique 
que usa, el gabán, y de|ó el bastón 
colgado en una silla •. Se ;[ade]antó al 
proscenio, lanzó un rugido y!., jzásf 
ovación inmensa, entusiasmo indes
criptible y petición de oreja. 

* 
* * 

Diálogo en el palto de butacas: 
—Oye, vamos a aplaudir a Zafra 

para qUe se entusiasme. 
—No necesita estímulos. 
—La verdad es que si*no fuera por 

ver gcstlcutar y chillar a Zafra no 
vendría nadie. 

—Por eso le aplauden todos, para 
excitarlo, apesar de no compartir con 
él sus ideas. 

Una VOZ: jviva Zafra! 
Cantarín 

i Numerosos vecinos de la Plaza de 
San Francisco y otros muchos aman
tes del árbol han |llegado a nuestra 
redacción para exponernos su más 
enérgica protesta por el derribo de 
arbolado de la referida plaza, que se 
está llevando a cabo por orden del 
actual alcalde. 

Sr. de Lamo, ¿es que además de 
^a juerga electoral va a dar una fles-
t ta de derribo del árbol o es que los 
¿árboles son fii«migos políticos de 
i' S. S.? 

CAii&dldatura Conservadora 

pmrtk, !*• próxIfUAii elecciones 

«d iputados A Cortes! 

Sil M Imin üapata 

Dfi i m ú Fiperoi ñúW 
;jg,|.I|i^«|andl##tur«,,]iiAa «iin 
lk AiMsIvoa IdeiilM e*l6llmM 

Medallones 
Anverao 

Don José Maestre y Pérez, dio 
cuandoloinundación lO.pOO pesetas 
para los damnificados y recorrió los 
sitios inundados. 

Reverso 
Han imitado esta conducta algunos 

políticos de las demás fracciones que 
actúan en esta ciudad? 

fOTOQRAflA 
lllegante y distinguida saldría 

V. y sus niños retratándose Ge|ia 
de Casad. Esta garantiza todos 
JOS trabajos. 
;''; Ampiiaéiénasilei^ tá pesetas - -

TRIBUNA LIBRE 

Hemos oido muchas veces hablar 
en público, al eminente estadista don 
Juan de la Cierva; hemos sido gran
des fldhiiradores de sus doctrinas po
líticas, y cuando en el Parlamento lo 
admirábamos en la difícil polémica, 
veíamos en él esa peculiar tranquili
dad de espíritu y una fluidez de pa 
labra que chiban la sensación de la 
convicción de su tearfff̂  política. 

Lobemoaaniíiiiradoen la conver
sación, doctrinarlo siempre, pero 
Agradable, ameno, casi Jovial, incul
cando stis sanas fllosías con ameri-
dad, como lo hiciera Glaton en el pa
seo de Academia de Atena, cuando 
departía con sus discípulos. 

Frente a la severa congregación de 
militares, escuchamos la' voz metáli
ca y el concepito férreo de don Juan, 
hablando de la Patria, como santa 
madre, y del Ejército, como su hijo 
predilecto y defensor. 

Como el sistematizador de la dia-
lécfrica ateniense, lo hemos contem
plado enérgico al acusar, generoro 
al castigar, rendido al acatar las Le
yes, pero siempre predominando su 
característica de hombre justo, hon
rado y tranquilo. 

En 1909,. aOo que sus enemigos 
aducen pora baldón suyo, fué la Ley 
hecha carne, fué el paladín de las teo
rías de moralidad y ciudadanía, que 
acertara el golpe certero a los des
varios sociales, a las tocaras políti
cas encarnadas en unos cuentos se
res que intentaron retroceder la vida 
española en el orden social un siglo 
atrás. 

Siempre lo hemos seguido en su 
línea recta por la vida política, y nun
ca jamás, advertimos en él dolor más 
intenso, y mayores sinsabores en la 
expresión que 6n la noche ^el 14. 

Acoso cuando conflara ed tiempos 
pásanos» en 1̂ bienestar que produce 
un ainíhelin de paz a Espafia; una es
peranza de redención, le hiciera no 
desalentar €a su vida; pero hoy que 
t^ca, que palpa una realidad triste de 
lamentable equivocación en hombres 
que gobiernan a España; hoy las pa
labras ardorosas de D. Juan de la 
Cierva, ciudadano modelo de viden
cia de la política, son unas veces tro
zos de un alma que al dolor intenso 
salen en locas dícreaioiies de su co
razón. 

En el mitin ;d«l .Teatro .Circo, pá
gina brillante áe la vid[a nacional, el 
señor Ciervo qn? no ha doblado la 
cerviz ante nada inni^le, se postraba 
casi de rodillas ante lo ciudadanía de 
Cspofio entero para demandar, para 
supllcor un acto de virilidad ante los 
escandalosos y repungQontes procedí' 
miemos que un Gobierno, desde las 
alturas del Poder, que ctebiera ser san
tuario de las L<^ca, <»fá usando pa
ra reducir a ^sta naci^ a su criminal 
capricho.de arruinar a España. 

y ai 8iiM|ni|e X OMita era la actitud 
del ilustre político, más santa y más 
sublime la hacía el hecho de adoptar* 
la en este hermoso solar cartagenero, 
cuno de cañdod y de hUéal«paki; en 
esta tierra murciana donde nació ei 
hombre que intenta y conseguirá ha
cer de España una nación consciente, 
próspera y triuitfadoro so)>|e las ceni
zas humeantes de vieja política. 

El acto del día 14 en el teatro Cir
co, es nacional, no pecaî áhíóá si dí-
léramos es universal; es hermoso, es 
alentador, es redentor y sobre todo y 
pai'a mayor orgullo, es nuiestro, es 

D. Andrés era un señor respetable. 
Lucid luenga barba plateada y a sus 
palabras pausadas daba cierto aire de 
autoridad. 

Su paso mesurado y grave, su as
pecto atractivo y simpático, hacía que 
los jóvenes, sus amigos, fueran siem
pre acompañándole deseosos de «ver 
lo que dice O. Andrés». 

Dos eran sus compañeros más asi
duos, Juan y Pablo, que muchos días, 
y ^obrc todo los miércoles, por ser 
dfé <le mercado, le prolongaban, con 
sm innumerables preguntas, el higié
nico paseo. 

Jnan,, alegre, dicharachero, vivo, 
agudo y algo libertino, era la pesadi
lla del buen señor. Pablo, callado, 
juicioso y sensible, era el que en mu
chas ocasiones hacía desistir a don 
Andrés de su negativa a contestar al 
amigo a las preguntas y objeciones 
muchas veces molestas o idiscretas. 

Un día, como muchos, versó la 
charla sobre asuntos religiosos, de 
los cuales era el buen viejo gran de
fensor, por pleno convencimiento y 
gran esperiencia y en la conversa
ción soltó Juan la siguiente frase. 

—yo soy católico pero sin mogi-
goterías. 

—Vamos a ver, contestó don An
drés: Tú dices que eres católico 
¿pero practicas acaso siquiera sea lo 
indispensable para salvarse? ¿Oyes 
misa todos los domingos y días fes
tivos? ¿Confiesas ;y comulgas por/o 
menos una vez al año? ¿Guardas los 
ayi^os y abstinencias prescritas por 
la Iglesia?... 

—Diré a V., no hago todo eso y 
comprendo que falto.' pero es que me 
repugna ver en la iglesia tanto beato 
dándose golpes de pecho. 

—Eso debías hacer tú, pidiéndole o 
Dios perdón por esos pecados que 
cometes, pero últimamente tú no te 
los des; cumple y basta, pero no cen-
SLires o esos que cumplen mejor 
que tú. 

—jPerosi es que esos, después, 
son peores que yol 

—No serán iodos, pero al fin no 
debes juzgar por apariencias o por 
lo que oigas decir. Allá cada cual 
con su conciencia. Tú obra como de-
bes.aálvate y no caigas en el error de 
condenarte porque los demáase con
denen. 

—Olga V., don Andrés ¿y me voy 
a condenar por eso; por no ayunar 
y comer carne cietos días? 

—Mira, si nO fuera ya tarde te con
testaría ompiiameiite, pero dejemos 
^lazaáá la respuesta poro otro día; 
verás como puedes cumplir fácilmen-
tf y o poca costo. 

S. 

desfa
jen uno 

ipleto-

aql 

Uñ mttoatim*' 

¿OUAITDO.. . 
se taparán las bocas de afcan-

tarilla que, como en Ja calle de Sa» 
gasia ofrecen un gran pelisfro para los 
transeúntes dada la escasez de alum* 
brado, y como en la Puerta de Mur
cia constituyen un grave riesgo paro 
la salud pública, por el hedor que 
despiden? 

se va o abaratar el pon a causa 
del mucho trigo que se desembarco 
en Cartagena a ¡precios más redu
cidos? 

Funeraria del Carme« 
La más barata da Cartagaua. 

Sarvlolo parmanenti 
CotÜBriiél l2iunn«a nkm. «S 

^flWIP 

X>o ZUCtlisiioet 
El 2° Concierto de la A^rtt* 

pnclóu «SAMTAIVA» 
Anoche se presentó de nuevo onic 

nuestro público esta Agrupación que 
obtuvo un éxito aun mayor quê  el Al
canzado en la mañana del pasado 
domingo 5. 

El programa'.'anunciado tuvo uno 
interpretación tan perfecta que el pú' 
blico salió satisfechísimo del teatro y 
el éxito más clamorosofué el premio 
con que el público obsí^uió a estos 
artistas, que sin preienljones de nin
guna clase, han demotirado. tanto en 
el concierto anterior como en el de 
anoche, que pueden hacer tanto como 
los mejores y que paro ellos las obras 
no tienen dificultades de ninguna cla
se y llegan a dominarlas de tal mane
ra que el público que les escucha no 
tiene más remedio que estallar en uno 
ovación delirante, verdaderamente 
entusiasta, como sucedió anoche o la 
terminación de cada.uno de los tiem
pos que formaban las composiciones, 
que t̂uvimos la satisfacción de escu
char. 

No es posible que ni el más exigen
te, tenga nada que pedir o estos pro
fesores en la labor que han llevado o 
tan feliz término, pues presentar un 
concierto en el cual la ejecución ea 
tan acabada, la limpiezo ¡ton (grande, 
el conjunto tan ocertod» y. en una 
palabra, la perfección ea tan grande 
como se puede imaginar, y todo sin 
más pensamiento que el de deleitar ol 
público y con un desinterés tan gran
de como el que estos seflores han de
mostrado, es tan de oii^r que nos
otros nos complacemos en enviarles 
nuestra más cordial enhorabuena por 
el éxito que alcanzaron y desearlcí 
loa mayores éxitos para I9 sucesivo, 

y ahora unas palabras o Cartage
na: La Agrupación Mustcsol «SAN-
TANA» ha demostrado qa| puede 
hacer más de lo suficiente ptf a satla-
focer al más exigente, ho demostrado 
que pueden darnos a caii0cer lo 
mejor de la Música y tan perficíamen-
te interpretada como los Aipupoclo-
nes que recorren los mós ii»j|brtantca 
copitales de España; ha d^iiostrado 
que tiene una voluntad y un desinte
rés dignos del mayor elogi(̂ .̂  ha de
mostrado que pretendía híeer uno 
obra que sería orgullo de la iiicolidad. 
Pees bien; todo esto lo ha jj^nsegui-
do por su propio esfuerzo, ̂ n ayu
da de nadie, entre uno opnfi 
vorable y dudosa del éxito 
palabra, entre un ambiente 
mente hostil. 

Ahora esta Agrupoclón .̂  
do, pero no un triunfo pasol 
un triunfo completo, resoni 
moso y verdadero; ha ^do 
dero ocontecimienío^^ 
pueda oponer ni lo menor J.̂  
en contra y esta es lo mayorlotisfOc-
ción y el mayor orguHo paridos pro
fesores señores Rodriguezi^ortés, 
Barquero, Gambin, Sán(;í|Í!|'* y Pu-
)4H!t«, qne compoien la li^upoción. 

Pero aún hay otra satisfacción pora 
estos señores y es que, apenot. cohó*> 
cidos, ya les buscan fuero de Corto^ 
geno y ya tienen firmados varios con
tratos para cumplir en días muy pró
ximos. Esto es lo mayor sotisfocción 
poro elloíi y la mayor prue^ del éxi
to tan resonante que hoit |^||ltzodo. 

Por todo esto les MÍí0í0m» d« 
nuevo y les deseemos los tDá|i VV>r 
des éxitos en «us concÍeril||<, 

Papeles viejos 
Ka los tiren. GD eMBIanoo > j 

Negro,, oalie Mayor, se o o a p i * 


